PROYECTO DE RESOLUCION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

RESUELVE


Declarar de interés legislativo las actividades a realizarse el día 5 de julio del corriente año en la localidad de Budge, partido de Lomas de Zamora, al cumplirse el 32 aniversario de la Masacre de San Patricio, donde fueran vilmente asesinados por la dictadura militar tres sacerdotes y dos seminaristas de la comunidad católica palotina de San  Patricio, en el barrio de Belgrano R de la ciudad de Buenos Aires.
FUNDAMENTOS

Los sacerdotes Alfredo Leaden, nacido el 23 de mayo de 1919 en la ciudad de Buenos Aires, Alfredo José Kellly, nacido el 5 de mayo de 1933 en Suipacha, provincia de Buenos Aires, y Alfredo Eduardo Dufau, nacido el 13 de octubre de 1908 en Mercedes, provincia de Buenos Aires, y los seminaristas Salvador Barbeito Doval, nacido el 1 de septiembre de 1951 en Pontevedra, España y Emilio José Barletti, nacido el 22 de noviembre de 1952 en San Antonio de Areco, provincia de Buenos Aires, son   víctimas junto a otros pocos miembros de la iglesia, tales como Carlos Mugica, Enrique Angelelli, Ponce de León y las monjas francesas,  que supieron jugarse en tiempos difíciles y ofrecieron su vida en servicio de los más necesitados.

La tarea desarrollada por este grupo se destacaba por su gran sensibilidad social, organizando a los jóvenes para realizar tareas solidarias grupales, instando en sus sermones dominicales a la búsqueda de justicia social y del respeto de los derechos humanos, en un barrio caracterizado por el alto nivel social de la mayoría de los vecinos.

En la madrugada del 4 de julio de 1976, un grupo de tareas irrumpe en la iglesia de San Patricio, maniata y golpea a los tres sacerdotes y a los dos seminaristas,  y termina fusilándolos por la espalda.  Sus cuerpos son encontrados ala mañana por un joven de 16 años, Rolando Savino quien tocaba el órgano en la parroquia. En su relato cuenta que llegó a la  iglesia a la siete y media, que ya había gente esperando en la puerta, extrañado que pese a los golpes y timbrazos de los feligreses no hubiera respuesta, decide ingresar por una banderola abierta, toma las llaves y abre las puertas para que entren los fieles, va a la casa parroquial, llama a los sacerdotes sin obtener respuesta, decide por ello ingresar a los dormitorios y al llegar a la sala de estar, encuentra los cuerpos acribillados y maniatados en un charco de sangre.
Dos adolescentes que presenciaron el despliegue previo del grupo de tareas, testificaron que vieron salir de dos coches instalados en la esquina de Estomba y Pampa, frente a la casa parroquial, a hombres con armas largas que ingresaron a la casa y salieron al poco tiempo, subieron a los coches y se fueron a gran velocidad. A la mañana se enteraron de lo ocurrido en el lugar. 

La investigación judicial fue encabezada por el juez Guillermo Rivarola, cerrándola sin hallar a los autores de la masacre en 1977, sobreseyéndola provisionalmente. En 1984 la reabre el juez Néstor Blondi. Todos los testimonios se dirigían a la ESMA. Un ex integrante de la Marina, Miguel Ángel Balbi relató al tribunal que un “ex compañero de armas”, Claudio Vallejos le había relatado su participación en el homicidio junto a Antonio Pernias, el teniente de navío Aristegui y el suboficial Cubalo. En 1987 el juez Blondi da lugar al pedido de prescripción por segunda vez. Luego las leyes de Punto Final y Obediencia Debida y los indultos  hicieron el resto, y este horrendo crimen sigue impune.

Durante una misa de cuerpo presente celebrada en nombre de la Conferencia de Religiosos por 150 sacerdotes y presidida por el obispo Guillermo Leaden, hermano de una de las víctimas, el padre Favre denunció “las innumerables muertes y desapariciones de las que nadie sabe dar razón y que constituyen una injuria a Dios y a la Humanidad”.

Todos los años son los Palotinos junto a los organismos de Derechos Humanos quienes recuerdan este trágico hecho y a sus víctimas, mientras  la cúpula de la iglesia sigue en silencio.

Por ello es que consideramos altamente valioso que en nuestra provincia se recuerde y homenajee a estos mártires, manteniendo viva la memoria para que hechos como estos NUNCA MÁS debamos sufrir. Solo la memoria, la verdad y la justicia nos hará evitarlos.

Por todo lo expuesto es que solicitamos a los señores Diputados que acompañen el presente proyecto.
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